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NOTAS SOBRE EL REGIONALISMO EXTREMEÑO
DURANTE LA II REPŬBLICA
Fernando SANCHEZ MARROY0
Introducción
DIversos factores de muy variado contenido, aunque de raíz común, habfan hecho
aplazar indefinidamente lo que se vefa como un intento de solución posible al problema
regional en los últimos años de la segunda década del siglo. Incapaz de dar una respuesta
atiecuada a la magnItud del asunto, la Monarqufa dejaba en herencia a la República una
diffcil tarea, una de las muchas que desde el comienzo iban a lastrar y entorpecer la labor
del nuevo régimen.
En el terreno polftico la reconsIderaci6n jurfdico-administlatIva de los rasgos de la
estructura del Estado en un sentido descentralizador se convirtI6 en uno de los temas
prioritarios para los dirigentes republicanos. No hay que olvIdar que ya desde los prime-
ros momentos la impaciencia de ciertos cfrculos catalanes empuj6 a una precIpItada ac-
tuacI6n que estuvo a punto de acarrear una grave crtsis institucional. La vfa para la refor-
ma qued6 abierta, recibi6 su sanción legal, en el artfculo 1. 0 de la Consfituclon. El térmi-
no «integral», dentro de su manifiesta ambigUedad , dejaba expedito el camino para,
por primera vez en España, poner en marcha sin régimen de excepcionalidad la reestruc-
turaci6n auton6mica. No sin dudas y algunos recelos se iniciaba en este terreno una ex-
1 Elcencepto Integral ha recIbido dIversas consIderactones por parte de especialistas en derecho polftico y ju-
rtstas en general, de acuerdo con el punto de partida Ideológico de cada autor. Para unos cel Estado Integral no
era en (illimo térmIno más que un federallsmo de regresI6n htstMca que suporda una verdadera partIci6n de
soberanfa... los Estatutos respondfan simplemente a compromisos revolucionarlos y a la presión que los ele-
mentos separatIstas, apoderados de los resortes del poder en la prImera hora de la revolución, e)ercfan sobre el
Gobtemo y las Cortes Constbuyentes» (L. SÁNCHEZ AGESTA, HIetorlat del ConetItudonaliemo eepatiol,
Madrld, C.E.C., 1978, pp. 485-486). Pua otros el Estado Integral .era un comprombo entte los partidarios
del federallsmo y del unitartsmo» (J. SOLÉ TURA y E. AJA, Constftudoneey pedodoe conedtuyentes en Ea-
pafta (1808-1936), Madrid, s. XXI, 1978, p. 100). La mIsma idea, la expresión Estado Integral .Intentaba es-
capar a la dbyuntiva entre unttartsmo y federalismo», aunque con una mattrada proximidad a esto úttimo en F.
TOMÁS Y VALIENTE, Manual de Historia ded Derecho eepaffol, Madrld, Tecnos, 1981, pp. 461-462. So-
bre el pensamiento al respecto del más caracterIzado polftico republicano, dr. M. ARAGON, «Manuel Azafia y
el problema regtonal en la 11 República., en Eetudloe eobre Historla de Eepatta, Homena)e a M. TuMn de La-
ra, U.I.M.P., 1981, vol. 111, pp. 237-249.
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periencia nueva en el pafs, cuyas potencialidades, s6lo insinuadas, no llegadan a concre-
tarse plenamente y quedarfan sin desarrollar. El trágico fin de la situaci6n republicana
abortarla, una vez más, el intento de dar una salida viable a la tarea de articular arm6ni-
camente, sin disonancias, los diversos ámbitos territoriales que componfan el pafs.
Al advenimiento de la República, habfa adquirido ya carta de naturaleza la idea de
que los efectos de la posible revisi6n del modelo centralista de Estado vigente no debfan
quedar reducidos solamente a aquellas regiones que reivindicaban una personalidad na-
cional en raz6n de la existencia de unos hechos diferenciales. Otras zonas del pafs tam-
bién se incorporaban al esfuerzo, aunque en ellas la debilidad de los planteamientos te6-
ricos, la escasa fuerza y las contradicciones de los grupos encargados de dinamizar el mo-
vimiento hacfan que éste apenas adquiriese carácter embrionario. El articulado constitu-
cional venfa a sancionar la generalizaci6n al reconocer la posibilidad de que las regiones
«se constituyan en régimen de autonomfa» (art. 8), regulando además no s6lo la vfa para
la aprobación del estatuto de autonomfa, sino también delineando el ámbito de compe-
tencias del Estado y de los diversos 6rganos regionales. Se ofrecia, pues, un marco legal
adecuado para todos.
Extremadura habfa conocido en las dos primeras décadas del siglo XX diversos in-
tentos de dar vida a un movimiento regionalista capaz de plantear al poder público las rei-
vinciicaciones más caracterfsticas de la regi6n 2 . El sentimiento de marginaci6n ftie el
aglutinante principal de aquellos esfuerzos que sin abandonar el ámbito de unas minorfas
ilustradas habfan terminado implicando a las máximas instituciones representativas pro-
vincianas en la tarea de reclamar un estatuto de autonomfa propio. Aunque estos esfuer-
zos se saldaron con un fracaso, sirvieron, sin embargo, para dejar fijada una idea: la solu-
ci6n al problema regional pasaba por la generalización de la opción auton6mica, más allá
de la existencia o no de hechos diferenciales. Se obviaba asf el agravio comparativo que
resultaba de considerar la concesi6n estatutaria particular como privilegio 3 . La dictadura
de Primo de Rivera hizo que las pretensiones auton6micas quedaran soterradas, aunque
no olvidadas. La crisis de la instituci6n monárquica permiti6 que de nuevo emergiese el
tema regional.
Las dificultades de dellmitación del ámbito espacial extremetio
Nada más proclamada la República, y cuando aún no se conocfa el rumbo que ésta
iba a tomar, comenz6 en Extremadura el resurgimiento de la preocupación regionalista.
Esta iba a ir acompañada de un rasgo nuevo: la indefinición y ambigUedad a la hora de
precisar el ámbito territorial que debfa conformar la regi6n extremeña. El problema admi-
te una doble consideración, un desde dentro y un desde fuera, que se traduce bien en
2 Sobre ello hemos Ilevado a cabo varios babajos. Cfr. F. SÁNCHEZ MARROYO, «Regionalismo y cuesti6n
agraria., en Norba, II, (1981), pp. 281-291 y del mismo «Extremadura 1918-1919: intentos de definición de
una personalidad regional«, comunicación presentada al Coloquio Os Nadonalismos na Espafta da Restau-
ración, Santiago de Compostela, 1983.
3 Se consegufa además otro objetivo, descafeinar la que se consideraba la opci6n separatista por antonoma-
sia: Cataluña.
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una expansi6n de los Ifmites regionales, bien en una absorción de parte del territorio ex-
tremeño por otra comunidad vecina.
El bosquejo de estatuto andaluz que public6 Casas en la prensa sevillana en el vera-
no del 31 presentaba una comunidad aut6noma formada por las ocho provincias, un tro-
zo de Extremadura, Gibraltar y la zona norteafricana 4 . Desde otro punto de vista, y esto
es lo más interesante por la amplia campaña de prensa a que. dio lugar y los intereses
econ6micos en juego, también se plante6 la integración en Extremadura de una provin-
cia andaluza: Huelva. Aquf más que de expansionismo hay que hablar de coincidencia
de intereses. Una vez pasada la campaña electoral a las Constituyentes en la provincia
andaluza apareci6 un movimiento de aproximaci6n a Extremadura. La prensa fue el ve-
hfculo trasmisor de esta iniciativa que encontr6 pronto eco en Extremadura, sobre todo
en Badajoz.
Con el tftulo de «Nuestra actitud» el «Diario de Huelva» public6 un artfculo firmado
por un buen número de onubenses 5 en el que se planteaban las razones por las que la
provincia andaluza debfa integrarse en la regi6n extremeña. Junto al temor de que la
autonomfa de Andalucfa convirtiese a Sevilla en núcleo centralizador que sustituyese a
Madrid aparece recogida la idea directriz:
«Geográficamente debemos pertenecer a la regt6n extremefia; nuestra economfa por instin-
to de conservación nos exige una autonomfa con las provincias de Cáceres y Badajoz, sien-
do este un criterio rigido que debe sustentar todo buen onubense que sienta amor por su tie-
rra.; lo demanda también la vida de nuestro gran puerto, que será el de esa región limftrofe y
por el que se derramarán sus grandes riquezas agrfcolas, constituyendo el pulm6n de ese
gran cuerpo extremeño que se aftxta sin comunicación directa al Atlántico.
Deseamos una autonomfa con esa regi6n, con defintci6n y Ifmites categóricoL bajo
condiciones de absoluta igualdad. 6.
No es el objetIvo del trabajo analizar este movimiento de aproximación interprc Jin-
cial que requerirfa por sf solo un espacio propio, s6lo se pretende mostrar con esta refe-
rencia la debilidad de los lazos que unfan a las distintas unidades administrativas en las
que se articulaba el pafs y lo impreciso de los propios Ifmites regionales. Al margen de
cualquier otra consideraci6n sobre el futuro que tuvieron estos trabajos, en ellos se ve :la-
ramente el triunfo de los planteamientos econ6micos sobre los sentimentales en el tema
regional. Es una muestra en definitiva de la debilidad de la conciencia regional que queda
subsumida en la de los intereses materiales de la burguesfa comercial provinciana 7.
En otro orden de cosas, y sin que sea nuestro objetivo proceder ahora a un análisis
riguroso de los orfgenes y las causas que motivaron en última instancia el fen6meno, es
preciso Ilamar la atención sobre la contradtcci6n en que se movfan aquellos grupos que
por un lado nuttlan la protesta anticatalanista, fuertemente intensificada en estos años, y
al mismo tiempo se vefan forzados por las circunstandas a asumir un papel de encauza-
4 •Correo Extremeño»,
5 En total 29 firmantes Identificados y algunas firmas más ilegtbles.
Reproduddo por «Correo Extremeño• de Bada)oz, 18-VII-1931.
7 Un conJunto de 26 artfculos publicados en el «Diarto de Huelva. propugnando la unt6n de Huelva con Ex-
tremadura fue recogldo en un Ithro, M. PÉREZ Y PÉREZ, Pro Hueiva-Extremadura, Huelva, Imp. Antonlo
Plata, 1932.
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miento del regionalismo extremeño,. del que tenfan una concepción muy matizada. Por-
que en definitiva, como señal6 Artola refiriéndose a Cataluña , «la fuerza del sentimiento
nacionalista aconsejaba a cuantas agrupaciones podfan hacerlo sin caer en la contradic-
ci6n doctrinal a adaptarse a sus exigencias» 8 . Aunque en el caso que nos ocupa, no pue-
de hablarse de fuerza, el oportunismo también estuvo presente. Quede claro, pues, que
el desarrollo de la idea auton6mica en la Extremadura republicana era paralelo a una fe-
roz campaña anticatalana, tanto más intensa cuanto más avanzaban los debates del Esta-
tuto catalán en las Cortes.
La búsqueda del reconodmiento legal de la peculiaridad extremetta
El cambio de régimen produjo una reactivación, general a todo el pafs, del tema re-
gionalista, con una sensible diferencia respecto a la etapa anterior. La variación del mar-
co institucional tuvo como consecuencia el que desde los primeros momentos se plantea-
se el estudio del estatuto extremeño. Con ello hubo de hacerse frente a un doble proble-
ma. Difundir el planteamiento regionalista entre las masas, fundamentalmente campesi-
nas, en una zona fradicionalmente desmovilizada, crear en definitiva una conciencia re-
gional que diese fuerza al movimiento. En segundo lugar, y paralelamente, proceder a la
necesaria vertebraci6n institucional, para lo que era preciso aunar fuerzas y voluntades
dispersas.
La ambigUedad y falta de definición de las primeras semanas de la República, cuan-
do aún no se tenfa una idea precisa de cual iba a ser el modelo que seguirfa en su ordena-
miento constitucional, permiti6 la resurrección de viejas f6rmulas que habfan quedado
asociadas a la experiencia republicana. Asf ocurri6 con el planteamiento federal del que
se pens6 pudiera servir de principio inspirador para la reestructuración del Estado.
La aparición pública de los esfuerzos por relanzar de forma concreta el regionalismo
extremeño se produjo antes de cumplirse el primer mes de vida republicana. Un editorial
aparecido en la prensa pacense aludfa directamente al tema, enmarcándolo dentro de la
futura polltica global del Estado, desde la 6ptica federal:
.S1 al construirse en las Cortes Constituyentes la futura forma del Estado esparSol se sigue el
criterio fijado en el pacto de San Sebastián dando a las regiones que lo solictten la misma
autonomfa que se reconozca a Cataluria, Extremadura debe recabarla sin titubeos de ningún
género para sf. No es necesario a este efecto que las caracterfsticas regionales se acusen con
el mismo relleve en nuestra tierra que en la que ha de servir de modelo en la constitución fe-
derativa proyectada. Aquf, salvo la diferenciación idiomática existen peculiaridades bastante
acentuadas en que fundamentar la conveniencia de un régimen autonómkop 9.
Paralelamente tenfan lugar los preparativos para las elecciones a las Constituyentes.
Las fuerzas conservadoras, sorprendidas por la rotundidad y rapidez del cambio polftico
trataban de reencontrar su sitio en el nuevo orden.
En Badajoz tuvieron lugar diversos intentos para configurar unas candidaturas, nu-
8 M. ARTOLA, Partidos y programas polítk:as (1808-1936), Madrid, Aguilar, 1974, pp. 584-585.
9 •Correo Extremeflo., 9-V-1931.
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tridas en buena parte por elementos representativos de las clases sociales altas, que to-
maron como banderfn de enganche el regionalismo. Se trataba de resucitar el viejo pro-
yecto, fracasado en su momento, de constituir la «Solidaridad Extremeña», bajo el lema
de «Extremadura para los extremeños». Por encima de los planteamientos polfticos con-
cretos y haciendo abstracción de las diferencias de intereses entre grupos se propugnaba
un extremeñismo renovador que pretendfa «afirmar nuestm personalidad regional sin es-
tridencias separatistas» 10, eliminando tradicionales vicios (cunerismo y caciquismo) y
consiguiendo una representación parlamentaria autóctona. Regionalismo, religión y fra-
temidad (no intemacionalista, sino localista y regionalista) eran puntos de aceptaci6n co-
mún de un conglomerado que por lo demás limitaba su preocupaci6n a la provincia de
Badajoz. La llamada a grupos tan diversos trataba en el fondo, por su declarada defensa
de la República, de mantener activo el espfritu del pacto de San Sebastián. Todo ello fa-
vorecido por el hecho de que aún se vivfa bajo la euforia del cambio de régimen y no ha-
bfan e,;tallado en toda su intensidad los antagonismos de clase. Sólo asf se explica este
trasnochado interclasismo destinado a tener escaso porvenir. Trasnochado y anacr6nico
porque ya se habfa propugnado durante la Restauración y además por la experiencia de
otras regiones, más avanzadas en el tema regional, donde habfa sido abandonado ante la
fuerza de las contradicciones entre intereses dispares " . También el manifiesto que un
grupo de arist6cratas, propietarios rústicos y cualificados profesionales liberales lanz6 a la
•opini6n pública intentando aclimatar en la provincia de Badajoz Acci6n Nacional apare-
cfa teñido de un «sano» regionalismo. La sospecha de oportunismo no resulta diffcil de
aceptar. Las referencias al abandono secular por parte de individuos que debido a su alta
posición social tenfan un gran poder de decisi6n resultan cuanto )s poco
convincentes 12.
Pasadas las elecciones hubo que ponerse a pensar en hacer frente de manera con-
creta a la articulación del proyecto regional. El dfa 13 de julio de 1931 la Asociación de la
Prensa de Badajoz celebr6 una reunión en la que se redact6 un comunicado co ,ocando
a diversas instituciones públicas y privadas de Badajoz a fin de que presta.w.-
«Valiosa cooperacIón al estudio de unas bases con tendendas a un proyec-to de estatuto re-
glonal que ofrecido a nuestros organismos provinciales y municipales.y elevadas al Gobler-
no como resumen de las asplraciones de la regiun, se pueda obtener el reconocimiento de la
personandad tan acusada de Extremadura» 13 .
A diferencia de otras regiones, la iniciativa autonómica partfa, pues, de una institu-
ci6n privada, lo que iba a tener sus consecuencias para el normal desarrollo del proceso.
La rapidez que se querla imprimir al asunto lo cargaba de cierto aire de improvisación. Y
la puesta en marcha del movimiento no era fácil.
Poco después comenzaban también en Cáceres las gestiones en el mismo sentido.
Se intentaba una mfnima coordinación de esfuerzos entre ambas provincias extremeñas.
La prensa cacereña plante6 el problema del estatuto regional, pidiendo su opini6n a
lo • Ibld., 6-V-1931.
11 M. ARTOLA, op. dt., pp. 584-585.
12 «Correo Extremefio», 31-V-1931.
13 Ibkl., 14-V11-1931.
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aquellos que conociesen mejor estos asuntos a fin de lograr formar un crIterio general.
Esta labor pedodfstica preliminar culmlnarta, según sus mentores, en una gran asamblea
que tendrla un doble fin. En primer lugar elaborar las bases convenientes y, después,•
nombrar a los encargados de poner a punto con los representantes de las otras provincias
el estatuto regional 14 •Como consecuencia de estos Ilamamientos comenzaron a recibir-
se escrItos, que la prensa recogi6, en los que individuos de notoria significac16n en la vida
pública regional expresaban su opini6n sobre el regionalisMo extremeño y su concreci6n
jurfdica en un estatuto de autonomfa. Resulta de interés resaltar que desde el primer mo-
mento, fruto de la falta de una conciencia regional, comenzaban las discrepancias. No se
concretaba nada operativo.
La reuni6n convocada por la Junta Directiva de la Asociac16n de la Prensa de Bada-
joz se fij6 defInitivamente, no sin que fuese necesario insistir antes en la delicada cuesti6n
del carácter polfticamente aséptico e integrador de la iniciativa, a fin de no herir suscepti-
bilidades, para el 27 de julio. Todo ello circunscrIto a la prov1ncia de Badajoz.
El dfa anunciado se celebr6 la Asamblea Pro Estatuto regional extremeño. La asis-
tencia respondfa fielmente a las caracterfslicas de la convocatoria. Estuvieron representa-
dos el Patronato de Turismo, la Sociedad Econ6mica de Amigos del Pafs de Badajoz, el
Colegio de Interventores, la Cámara de Inquilinos, la Asociación del Magisterio, la Aso-
ciación de la Prensa, «Correo Extrerneño., «La Lthertad», Colegio de Veterinarios, SO-
ciedad Econ6mica de Amigos del Pafs de Mérida, Casino Radical, Sindicato Cat611co
Agrario, Cabildo Catedralicio, Cámara Urbana, Caja Rural, Cámara Agricola, Monte de
P1edad, Colegio de Procuradores e Instituto de Higiene. Algunos de los organismo invi-
tados, como el Colegio de Abogados, tras no pocas discusiones acordaron no intervenir
en el asunto por considerar que se trataba de un tema polftico, aspecto en el que sus esta-
tutos prohibfan inmiscuirse de forma expresa. Llama la atenci6n la ausencia de miembros
de significativos colectivos socIales que representaban intereses de sectores vitales de la
provincia. La Asamblea conoci6 una declaración hecha por la Comisi6n organizadora en
la •que se recogfan ideas sobre como Ilevar a cabo la tarea que se trataba de poner a pun-
to, partiendo de la conveniencia de que Extremadura disfrutase de las posibilidades auto-
n6micas que el previsible ordenamiento constitucional republicano estipulaba. Además la
Asamhlea decid16 nombrar una Comisión en su seno con el objetivo de redactar las bases
de la ponencia del Estatuto Regional. Al finalizar la reuni6n esta Comis16n env16 un tele-
grama a la prensa cacereña con una finalidad muy precisa: tratar de coordinar la actua-
ción de ambas provincias 15 .
En Cáceres, s1n embargo, las cosas marchaban muy lentamente y no se podfa Ilevar
el mismo dtmo que en Badajoz. La respuesta que se env16 recogfa esta realidad tan poco
alentadora para las aspiraciones auton6micas y la aceleraci6n que trataba de imprImfrsele
al proceso estatutario:
«Partictpámosle que aquf empieza ahora manifestarse opinión, marcándose opuestas ten-
dencias lo que nos Impide proceder constitutr comisión que indica» 16 .
14 «Nuevo Dfa., 22-V1i-1931.
15 Una resena de la Asamblea regionahsta puede verse en «Correo Extremeño», 28-V1J-1931.
16 •Nuevo Dfa», 29-V11-1931.
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La organizaci6n de Badajoz continu6 sus gestIones de forma aut6noma, avanzancio
en la puesta a punto de un clictamen acerca del estatuto regional. Redact6 además un
cuestionario en el que se recocgfan algunas de las ideas directrices que habrfan de conflgu-
rar la futura reglamentacl6n auton6mica extremeña. El objetivo de este cuestionario era
posibilltar la apertura de una Informaci6n pública para recoger las opiniones de los intere-
sados acerca de aquellos puntos e Incorporarlos a la redacci6n definitiva del estatuto:
• ,Es convenIente hacer acto de presencia ante la totalidad nacional reclamando el reco-
nocimIento de la personalidad reglonal?
• Extremadura, ,debe ser un estado caso de que la República Española sea federal y una
regI6n aut6noma caso de que sea unItarla?
• ,Qué provIncias pueden formar el Estado o Región Extremaña?
• ,Deberá equIpararse en derechos polfticos, civIles y sociales la mujer al hombre?
• La enseñanza en todos los grados y aspectos necesarlos, deberá ser cuesti6n prIvativa
del Estado o Regi6n Extremeña?
• El Estado o Regi6n Extremeña, ,debe aprovechar su nueva vida polftica para una orde-
nacián más perfecta y adecuada de todas las manIfestaciones de su rIqueza? (Exp6nganse
medios y orIentaciones que pueden adoptarse).
• ?,Serfa conveniente la creaci6n de un Banco del Estado o RegIán Extremeña, que facill-
tara el desenvolvimiento de su nueva vida econ6mica? (Facilftense ideas o medios para nu-
trirla de recursos y relaciones de esta entidad con las actualmente existentes, econ6micas o
de crédIto) 17 .
Diversas entidades dieron respuesta a este cuestionario. Conocemos la que • 1v16 la
Sociedad de Amigos del País de Mérida, cuyo rasgo más caracterfstico era el •mien-
to generalizado a todos los puntos consultados.
Las gestiones continuaron, pero a medida que pasaba el tiempo se vela rn difícil
conseguir acuerdos operativos. La discusi6n del estatuto de Cataluña contribuy6 a entor-
pecer la labor, envenenando los espfritus y rompiendo definitivamente los intentos de ar-
m6nica coexistencia entre intereses dispares y antag6nicos. Como ejemplo del apz.ilona-
mlento que el tema catalán introdujo podemos citar las borrascosas sesiones del Aunta-
miento de Cáceres, confrolado por los socialistas, al discutirse una proposición de todos
los concejales de la mlnorfa de derecha en la que se razonaba que no debía aprobarse por
las Cortes el Estatuto de Cataluña, por ser atentatario a unidad de la patria y mostra-
ban su desagrado por la actuación en el Parlamento de los Diputados por Cáceres que
habfan votado dicho Estatuto en contra de la voluntad manifiesta de sus electores. En el
caso de Antonlo Canales y Pablo Valiente que reunfan la doble conclición de Diputados y
concejales del Ayuntamiento de Cáceres se pedía un voto de censura. Al mismo tiempo
se felicitaba a los parlamentarios Sacristán Colás y González Uña, únicos diputados por
Cáceres que no habfan votado el estatuto Catalán. La proposici6n origin6 un gran escán-
dalo, Ilegándose a los insultos personales, y siendo finalmente rechazada por 11 votos
contra 7 18 .
17 «Correo Extremeño., 1-VIII-1931.
A.M. Cáceres, Llbro de Actas de Sesiones munidpales, ses16n
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Uno de los participantes en las reuniones de Badajoz, testigo por tanto de los esfuer-
zos por revitalizar el movimiento regionalista y redactar el Estatuto, Domingo Dfaz-
Ambrona, se referia con nostalgia a aquellos intentos algún tiempo después. Entre la
añoranza y el sentimiento de la tarea por hacer se escapaban reflexiones certeras sobre
las causas del fracaso en un libro cuyo tftulo, por lo demás, Ileva.un r6tulo inequfvoco de
claras resonancias miméticas. Tras referirse a las dificultades con las que se encontraban
en aquellas .reuniones, a la imposibilidad de redactar el Estatuto obsesionados por los
planteamientos federales inadecuados a la realidad extremeña, hacía estas consideracio-
nes de gran lucidez:
«Todo esto que he dicho, algún sentido cuando hay tantos problemas inmedIatos que
resolver, tantas reivIndicaciones justas que lograr y tantas vlolendas InGttles que Impedtr?
04o parece mejor ocuparse de las cosas cercanas y urgentes que afectan al momento pre-
sente? Para muchos hablar como os he hablado del ideal extremeño es algo semejante a po-
nerse a escribir versos sobre la cubierta de un barco IncendIado» 19 .
La referencia es precisa; una vez más, y ahora con mayor intensidad que nunca, el
peso de los gravfsimos problemas estructurales que tenfa pendientes-la comunidad extre-
meña actuaba como una losa que impedfa la consideraci6n de otras cuestiones que no
fuesen la atenci6n inmediata a aquellos asuntos. El enfrentamiento social consubstancial
al perfodo republicano era el ambiente menos apropiado para lograr aquella arm6nica
cooperación interclase que se predicaba. El sfmil poético empleado para caracterizar la si-
tuaci6n de esos años, el «barco incendiado», adquirfa asf un vigoroso contenido fuerte-
mente vivencial. Ningún grupo social renunciaba al logro de sus objetivos más acucian-
tes, que no pasaban, desde luego, por la consideración de vagos, ambiguos e impractica-
bles proyectos regionalistas. Porque en definitiva el problema planteado con carácter de
inmediatez no era político, sino social 2°. Además la misma debilidad, implícitamente re-
conocida por los propios dinamizadores del movimiento, de la conciencia regi a1, cir-
cunscrita a pequeños cfrculos de profesionales, clase media urbana, contribuyL a diluir
los esfuerzos.
Una nueva muestra significativa de lo que decimos lo encontramos también en la in-
capacidad de dar vida a una opci6n polftica genuinamente regionalista. No obstante se
produjo algún intento en este sentido, pero dadas sus caracterfsticas de improvisaci6n re-
sult6 fallido. Asf en las elecciones a Cortes de 1933 fue proclamado candidato en Cáce-
res, con la etiqueta de autonomista de izquierdas, uno de los más veteranos luchadores
19 D. DIAZ-AMBRONA, Ideal Extremeño, Madrld, Bolaños y Agullar talleres gráficos, 1933, p. 135.
20 Algo semejante ocuni6 en otra regl6n espaftola que tamblén padeda una gravfsima problemática agrana:
«La acentuada lucha de clases que Andaluda conoct6 durante el perfodo republicano releg6 a un segundo pla-
no, entre los objetivos a consegutr, el de la autonomfa. Partidos polftkos de la Izquierda y andIcatos obreros y,
frente a dos, la derecha més prepotente eran unántmes en consIderar que la pugna entablada,.desde la forma-
d6n del Frente Popular, tenfa un largo akance; para unos era evIdente que la tarea Inmedtata era la de resol-
ver, por vfa revolucionaria, los vtejos problemas pendientes; para los otros era la lucha de la supervivencia de
los privilegiados emanados, desde antiguo, del régimen latifundista de la propiedad de la tierra... en pocas re-
giones como la andaluza la InsolIdaridad interclase era tan manifiesta y la opcidn auton6mica no habfa servido,
como en otros ejemplos, de catalizador de una conciencia regtonal, o nadonal, quizá por poco arralgada toda-
vfa.;A.M. BERNAL, «Andaluda: en busca de una condencla hIst6rIca., en Autonomlas: un eiglo de luche,
Histona 16, Extra V, Madrid (1978), pp. 139-140.
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regionalistas extremeños y antiguo aspirante a Diputado socialista, Juan Luis Cordero. El
resultado de la consulta electoral, como era de esperar, signific6 un rotundo fracaso, no
s6lo para las más que lejanas y por tanto dudosas esperanzas de alcanzar el escaño, sino
también para lo que pudiera haber supuesto de intento de sondeo a fin de calibrar el esta-
do de la opini6n al respecto.
Tras las elecciones del Frente Popular y cuando ya la experiencia republicana tocaba
a su fin se produjo un fugaz relanzamiento de la idea autonomista, que hay que poner en
relaci6n estrecha con lo avanzado que iba el tema en buena parte de las regiones españo-
las. El movimiento present6 una doble faceta con rafces, motivaciones y objetivos distin-
tos y aún dispares.
Por una parte y a diferencia de los años finales de la segunda década del siglo y de lo
ocurrido en otras regiones, tal como se ha podido comprobar en las páginas que antece-
den, la intervenci6n institucional en el proceso regionalista careci6 de entidad, fue inexis-
tente. Ayuntamientos y diputaciones provinciales acuciados por la urgencia de los pro-
blemas inmediatos parecieron desentenderse del movimiento. La preocupaci6n por el
asunto apareci6, en la provincia de Cáceres, cuando estaba a punto de comenzar el vera-
no de 1936. Fue el Ayuntamiento de un pequeño municipio, Herrera de Alcántara, el
que ofreci6 al de la capital la iniciativa para pedir la autonomfa de Extremadura. El argu-
mento era elemental: como en todas las regiones de España se venfan mostrando deseos
descentralizadores y en esta región no se habfa hecho nada en este sentido, la alcaldfa,
sintiendo el anhelo de Ilegar a la autonomfa regional proponfa a la de Cáceres que inicia-
se las gestiones en tal d1recci6n. El Ayuntamiento de la capital, dada la trascendencia del
asunto, decidI6 someterlo a un detenido estudio 21.
Una semana después el tema volvi6 al pleno municipal cacereño para ser definitiva-
mente tramitado. Estudiado por los concejales se estim6 que debfa aceptarse y asf se hi-
zo, matizándose sin embargo que era preciso conocer la opinión de los organismos pro-
vinciales, diputaciones y ayuntamientos, de Cáceres y Badajoz. Caso de que la idea fue-
se aceptada se procederfa entonces al nombramiento de la Comisi6n Ejecutiva encarga-
da de la redacción del Estatuto 22.
No quedaba ya, sin embargo, tiempo para tantos trámites. La apertura de más infor-
maciones signifIcaba empezar de nuevo, reconocer que nada se habfa hecho y entrar en
una dinámica que por otra parte iba a mostrar la misma situaci6n de otras veces, caracte-
rizada por la intensa desmovilización regionalista y la disparidad de intereses.
Al mismo tiempo se abrfa otro frente autonomista, distinto al que se ha analizado en
un doble sentido. Por un lado frente al carácter más directamente operativo del anterior
este qued6 reducido al plano puramente especulativo, sin entrar realmente a promover
acciones concretas. Además tenfa una fuente de insp1raci6n ideológica precisa; obedecia
a las decisiones de una opción polftica determinada, la C.E.D.A. No quiere esto decir
que la petici6n municipal no estuviese respaldada por ningún grupo, sino que obedecfa
más al canal institucional. En realidad cabrfa establecer una matizaci6n, frente al carácter
21 A.M.C., libro de Actas..., sesl6n del 3-VI-1936.
22 Ibid., seslén del 11-VI-1936.
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marcadamente de derecha de una, se situarfa la consideración veladamente izquierdista
de la otra.
Para tratar de explicar esta postrera vocaci6n auton6mica de la C.E.D.A. extremeña
hay que tomar como marco de referencia los acontecimientos que se producfan en el pla-
no nacional que nos muestran que lo que se planteaba en Extremadura no era un hecho
aislado. Por aquellos dfas se habfan reunido los Diputados a Cortes de Castilla la Vieja y
Le6n en el • Congreso, con asistencia de miembros de la minorfa popular, agraria e inde-
pendiente, con objeto de tratar del Estatuto de autonomfa de aquella regi6n. Gil Robles
en unas manifestaciones al «Diario Regional» de Valladolid 23 precis6 los Ifmites de aquel
movimiento. Se trataba, en sus palabras, de un regionalismo netamente español, no se-
paratista por tanto, que buscaba la reconstrucción econ6mica de Castilla (con su salida al
mar en Santander) a base de una autonomfa administrativa a fin de estar en pie de igual-
dad con otras regiones. Estos planteamientos fueron recogidos en Extremadura por los
dos 6rgenos de prensa que se movfan en la 6rbita de aquella opción polftica: el «Hoy» de
Badajoz y el «Extremadura» de Cáceres. Se insistfa en aquellos aspectos que admitfan
una fácil e inmediata trasposición al caso extremeño. Asf las ideas acerca del despertar
castellano, del abandono de tradicionales posturas de resignación para poder luchar con
las mismas ventajas que las demás regiones adquirfan la categorfa de directrices encami-
nadas a inspirar el espfritu de una paralela actuación en Extremadura 24 Avanzando en
lets formulaciones, la tarea estatutaria en esta región se reducirfa a una imitación de Casti-
lla como forma segura de salida de la marginación 25.
Dos editoriales del diario «Hoy» bajo el tftulo de «Un estatuto para Extremaulra» su-
ponfan el intento de aclimatación de la idea en la regi6n y centraban el verdadero alcance
del movimiento.
Desde esta 6ptica no se trataba de apoyar estatutos que fomentasen el separatismo,
disgregando los pueblos, sino por el contrario dar vida a un sano regionalismo conforme
a la tradici6n que limitaba la autonomfa a ciertos aspectos puramente administxativos.
Nada de estados dentro del Estado. Sin embargo tal como se iban poniendo las cosas en
este terreno en el pais se hacfa necesario dar la voz de alarma y prevenir sobre un descui-
do que podfa ser costoso para Extremadura. A fin de cuentas las ventajas econ6micas
conseguidas por unas regiones (gracias a su Estatuto) iban en detrimento de las demás.
Dicho de otra forma, Cataluña vivfa en parte a costa de otras zonas del pals. Y esto ten-
dfa a generalizarse a Vizcaya, Galicia, etc. Ante la gravedad de esta situación, incluso
Castilla iniciaba también sus gestiones, y polfticos que por temperamento y formación
ideológica se hablan pronunciado contra los excesos de la ley de estatutos ahora crefan
conveniente que el pueblo castellano gozase de autonomfa. Extremadura no podfa que-
darse sola. Porque en Última instancia se trataba de contraponer el centro, unitario, co-
lumna vertebral de Espaf1a (que habfa posibilitado los grandes hechos del pasado, Re-
23 Resellado en el	 de 13adajoz, 23-V-1936.
" Sobre el regtonalismo castellano durante la RepúblIca cfr. J.M. PALOMARES IBÁÑEZ, «Aproximación al
reglonallsmo castellano durante la 11 Repúbllca», comunicación al Coloquio O. Nadonailamoe naTspafta da
Restauradón, Santlago de Compostela, 1983.
25 «Extremedurap , 25-V-1936.
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conquista, descubrImlento y evangellzación del Nuevo Mundo, hegemonfa sobre Euro-
pa, etc.), al anarquismo de la periferia que tendfa a la independencia. La condena de Pi
y Margall y sus nacionalidades y la negaci6n del hecho diferencial completaban el perfil
de este regionalismo integrador, claramente centralista y conservador 26 .
En el terreno de los hechos concretos se trataba en realidad de reiniciar de nuevo las
gestiones, comenzando desde el principio, mediante una consulta a la opinión pública
extremefia acerca de dos cuestlones:
1.° ,Una vez que se vea segura la obtenci6n del Estatuto regional por Castilla y
Le6n, debe prepararse Extremadura para solicitar del gobiemo de la Repúblka
su Estatuto, aunque s6lo sea para evitar los perjuicios econ6mIcos que se le
segulrfan en caso contrano?
2.° ,Debe constituirse la regi6n aut6noma por s6lo las dos provincias de Cáceres
y Badajoz o debe pedir la anexi6n de Huelva para tener acceso al mar o se debe
incorporar a Castilla la Nue. va o bien a Andalucía? 27 .
De nuevo reaparecían viejos temas que nunca llegarían a tener respuesta. Se volvía
al punto de partida, por donde se había comenzado cinco años antes. La significaci6n de
este hecho no dejaba lugar a dudas sobre la ineficacia e inutilidad de los esfuerzos hasta
entonces Ilevados a cabo. Y todo llegaba ya, como se apunt6 antes, demasiado tarde pa-
ra empeza. r otra vez.
En suma, termin6 la Repŭblica y no se logr6 dar vida a un movimiento con un míni-
mo grado de coherencia que al menos hubiese permitido establecer unas líneas de actua-
ci6n homogéneas y con claridad de fines, punto de arranque para plantear al poder cen-
tral la reclamaci6n estatutaria. Sin embargo algo se intent6 y esto se caracteriz6 por unos
rasgos peculiares que contribuyen a explicar el propio fracaso del extremeñismo en el lo-
gro de sus objetivos:
1.°. El tema regionalista si bien estuvo presente, incluso durante los primeros mo-
mentos del régimen republicano, no alcanz6 en Extremadura el . 'grado de coordinación
logrado durante la Restauraci6n, sobre todo desde el punto de vista institucional.
2.° La imprecisi6n y falta de concreción de los límites espaciales asignados a la fu-
tura regi6n aut6noma fue un tema nuevo y reiterado que aparece desde el principio y se
vuelve a plantear al final sin que . recibiese soluci6n adecuada. Esta incapacidad para defi-
nir el propio ámbito material que debía conformar la comunidad aut6noma es una mues-
tra elocuente de lo mucho de artificial que había en el propio planteamiento regionalista.
3.° El mimetismo sigui6 estando presente y aun con graves contradicciones una
vez más se fue a remolque de otras zonas del país, donde sin existir tampoco un elevado
grado de conciencia regional se logr6 imprimir mayor empuje al movimiento.
4.° La cuesti6n catalana contribuy6 a envenenar los ánimos, sembrando el descon-
cierto e introduciendo la división entre los diversos grupos ya de por sí enfrentados por
otros temas.
26 »Hoy», 30-V-1936.
27 n Hoy» , 22-V-1936.
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5 • 0 Si el movimiento regionalista, allf donde logr6 sus mayores éxitos, fue protago-
nizado y apadrinado por la burguesfa, en Extremadura el único grupo que podla recibir
tal nombre, en cuanto colectivo de peso, tenfa en la tierra sus intereses mayoritarios y la
agitación campesina, caracterfstica de la etapa republicana, con la puesta en peligro del
derecho de propiedad fue un motivo poderoso para cohesionarla más ĉon un poder cen-
tral que a fin de cuentas con su mayor poder coactivo podfa frenar la subversi6n rural. La
izquierda por su parte no se preocup6 excesivamente del tema, más atenta a los proble-
mas inmediatos, dada la violencia que adquiri6 la lucha de clases. Esta inhibición explica
el protagonismo del regionalismo conservador más preocupado de frenar al catalanismo
que de construir un modelo de estado realmente auton6mico.
En conclusi6n, el definitivo naufragio final de los intentos estatutarios, consecuencia
del triunfo tras la guerra civil de la soluci6n centralista y autoritaria que cerr6 la posibilidad
de abordar el tema durante varias décadas, no puede ocultar el previo fracaso del movi-
miento regionalista extremeño minado por las contradicciones entre las fuerzas dinamiza-
doras por el predominio de la lucha de clases que pas6 a primer plano durante la etapa
republicana.
